
DESPUÉS DE LA LUZ
POR JULIO DERBEZ

Los periódicos de todo el mund o destaca ron en sus
informaciones del día de ayer un aco ntencimiento
que ha llamado poderosamente la atención inter­
nacional. Do s astrónomos norteamer icanos, los
doctores H. E. Wright y J. Henderson se suicida­
ron en su labor ator io de la Universidad de Berke­
ley, California. El enigma de este dob le suicidio se
complicó aún más cuando se su po que, en ese pre­
ciso instante, el catedrá tico Ag ustín lba rrola se
quitaba la vida en la ciudad de México . Debe recor ­
darse que los tres científicos fue ron figuras laure a­
das en el mismo cam po de investigac ión: la antima ­
teria y su probable unión con la ma teria. Los nor ­
teamericanos acabab an de recibir el Premio acio­
nal de Ciencias de su país como recon ocimient o a
la labor que desarrollaron conjuntamente por es­
pacio de cas i dieciocho año s. Por su parte. el doc­
tor Ibarr ol a recibió el Premio obel en el año de
1979. La com unidad científica mexicana afirma
que, a pesar de que el Premio se o to rga co rno reco­
nocim ient o a l trabajo realizad o a lo largo de toda
una vida , el doctor Ibarrola lo recibió gracias a su
libro titul ad o Teoría sobre las adap taciones 1II ' ("{' .H/ ­

rias 1'11 la estructura de la antimateria a velocidades
inferiores a la de la luz . Este ensayo, mejor conoci­
do como la teoría lburrola, ha sido traducido a to­
dos los idiomas y, hasta la fecha. es objeto de inu­
merables polémicas.

Co rno siemp re, se levant ó ya tarde. Después de
vestirse leyó el periód ico, no a la opcp, pernex. a l
tiemp o q ue tomaba una taza de té negro sin azúcar.
Cu and o fina lizó su inspección not iciosa se fue ca-

minand o hasta el insti tuto . Vivía con Ema muy
cerca de aquella co nstrucción redon da porque rnu­
chas veces trab ajaba de noche . Si decidía irse a pie
era poque necesitab a un poco de ejercicio para en­
tirse bien, para ponerse de buen humor: como hoy,
cuando llegó salu da ndo a todo el mun do . Después
se encerró en su cubículo y no regresó a comer.

Por la ta rde se encon tró una misiva dirigida al
persona l del Obser vat or io de Berkeley, El conteni­
do de la misma era el siguiente:

"Queridos comp añe ros:

os resulta dificil , muy dificil, elaborar una nota
de desped ida en una situació n como é ta. abe­
mos que nue tro act o les pareced incompren i­
ble en si, por lo tanto, sentimos la obligación de
expl icarn os: pero desgraciadame nte 'e tra ta de
algo superior a nue .trus fuerzas. in embargo.
estarno s seguros de que algún colega mirad a
tra vés de su lente la causa q ue hoy ca llamos, ya
que el cielo es generoso con quienes lo e. eru tan .

11. E. Wri 'ht
J. Hcndcrson"

Las mirad as de tod o el mundo estún pend ientes del
resu ltado que arrojen las invcsti raciones pra ct ica­
das en torn o ;11 caso del desaparecido d ctor lbu­
rro la. Tal vez él haya dejado la resp uesta ;1 esta un­
gustiosa interr o 'a nte. [ csdc ayer, la ~ diferentes
a zcncius not iciosas iniciar on sus pesquisas a lo lar­
go de iod o el planet a ent revistando a cuatro distin­
guidos colegas de los tres ilustres su icidas. Ellos
son 11lS doctores jon ' y Sanders de lo E..studo:

nidos, el germano Ruhal -v discipulo del d ctor
Ihurrola- y el checo imberitzk ii. U ' op iniones
coinci den en señalar que no es en el cosmo dónde
se encuentra la respuesta que Henderson y Wright
no pucd ieron proporcionar . Pese a estas a. ' ~ ve ra ­

cionc s, 1;1 opi nión mundial no se ha tranquilizado .
1ientras tant o, los difer en te organ i .rnos inter na­

cionales cont inúan investiga ndo. aun que in indi­
cios de una clara y pronta solución. el enigma que
gira en tur no ;JI mi ucrioso uicid io cole ti o .

Sono el teléfono y Em;J pen ó que . ería Agu: tin
para decirle que no llcguria a com er. "olgó)' ~ I i ó
del dep art amento in pr isa. pero al llegar a l 10 utu­
to se dio cuenta que e trataba de algo má gra e.
Po licías, period istu y ambu lancia rodeaban el
edi ficio. La vigilancia era tan e era que no pud o
entrar ino cuando el doctor Ri era la re ono ió.
Agustín estaba acostado boca abajo . corno lo hacia
en sus noches de in om nio en la que no podía dor­
mir.

El docto r brasileño Roberto arito ha afirmado
que tal vez la re pue ta al apas ionan te ca o de lo
tre ilu treo uicida í e e conda en el o mo .
Santos expl ica que nue tra galaxia e tá iendo
a tra ída por uno hoyo negro que . on el paso ha-
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cia lugares en donde nada viaja a velocida des infe­
rio res a la de la luz y el tiempo es negat ivo, preci sa­
men te lo contrario a lo que sucede en el resto del
Universo. Si nuestro planeta llega a tener contacto
con ellos, no podemos precisar qué sucederá, igno­
ramos las repercusiones qu e ésto pueda tener sobre
la vida en la Tierra. La duda co ncreta se plante a en
términos de la unión entre tiempos negat ivos y po­
sitivos. Lo único que sa bemos a ciencia cierta es
que todos los organi smos vivos, incluyendo al
hombre, no están prepar ados par a un cambio tan
drástico . La evolución es un proceso que requ iere
de tiempos posit ivos par a llevarse a cabo. En tiem ­
pos negat ivos lo que podr ía darse sería una invo lu­
ción. Santos ha explicad o su teorí a en los siguien­
tes térm inos: "al igua l que signos opuestos se
atraen, el un iverso y el an tiunivc rso se encuentran
en movimient o el uno hacia el otro. En el mom en to
mism o, que no es cuantificable. en que nuest ro pla­
net a llegue a establecer con tacto con el anti univer­
so ocurr irá una involución instan tán ea . Si. por
ejemplo el proceso evolut ivo req uirió de mil a ños
para darse. aho ra se rea lizará el mismo proceso en
uno entr e mil año s (un milésimo de a ño ) y en senti­
do inverso. Es decir, la Tierra revivir á su historia
per o ahora corno si se tr at a ra de una película pro­
yecta da al revés. o habr án luz ni osc urida d. co mo
tampoco existirá n ni la vida ni la muerte ; en una
palabra: la sín tesis tota l" . Desde que el doctor an ­
tos hizo públicas sus afi rm aciones. la intranquilidad
ha ido en aumento. hasta llegar a un grado en
el que las com pras de pánico han hecho escasear
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los alimentos y cada día es mayor el número de
personas convencidas de que algo grave ocurrirá .
Ayer se registra ron impresionantes manifestacio­
nes frent e a las embajadas de los Estados U nido s
que se encue ntran en el hemisferio occidenta l. El
movimiento est uvo coordinado por Amnistía In­
ternaciona l. El Pap a y el Secretario General de las
Nac iones Unidas lanzaron hoy un comunicado
conj unto en el que apelaban a la serenidad y pa­
ciencia mun dia les. La Bolsa de Nueva York re gis­
tró la baja más fuerte que se recuerde desde la
Gran Depresió n. Un icamente las acciones de las
industrias dedicadas a fabricar alimentos ha n ex­
per imenta do un repunte considerable.

Al parecer exis te una pugna aguda entre dos gru­
pos de científicos. Las revelaciones del brasile ño
Santos fueron confirmadas por otros astrónomos,
sin precisa rse más detalles. El bloque de hombres
de ciencia encabe zados por el doctor Duville afi r­
ma que ha habido una especie de explosión de los
hoyos negros, lo cua l condenaría a nuestro sistema
solar a cua ndo mucho dos años de vida. Por su
parte. los científicos encabezados por el doctor
Gong señala n que no son más que artimañas p ara
provocar pánico mundia l con fines de evidente ma­
nipula ción política . Por lo pronto, las investigacio­
nes realizadas en la ciudad de México parecen ha­
ber rendi do fru tos . El doctor Ibarrola interrumpió
su trabajo pa ra anota r una serie de reflexiones in­
co herentes, a deci r de los expertos, en torno a la
historia de las ideas, lo cua l los ha llevado a pensar
en la posibili da d de que el Premio Nobel mexicano
haya padeci do , dura nte los últimos días de su vida,
graves afecciones de tipo nervioso, con lo que se
explicaría su suicidio. Sin embargo, una comisión
mundial de pe ritos y filósofos estudia los apuntes
co n la esperanza de obtener algún otro indicio.
Además se enco ntró un sobrecuyo contenido está
a pu nto de ser revelado.

Ema sa bía cuando esta b., preocupado, pero ja ­
mas se le ace rca ba po rq ue era una especie de ac uer­
do tácito ent re los dos. Ta mbién sabía que no falta­
ba mucho tiemp o para que.se sintiera mejor. Hoy
ya leyó el per iód ico, después me va a hablar para
decirme que no puede venir a comer yen la noc he
me va a platicar qué fue y cómo lo resolvió. El telé­
fono que sonaba parecía darle la razón.

La carta no tiene destinatario y dice así:

" Me resu lta dificil, muy dificil, elaborar una
no ta de despe dida en una situación como ésta.
Sé que mi acto les parecerá incomprensible en si.
po r lo tanto ,.siento la obligación de explicarme:
pero desg raciada mente se tr ata de algo superior
a m.is fuerza s. S!n e~bargo , estoy seguro de que
algun co.lega mirar a la causa que hoy callo, ya
que el Cielo es generoso con quienes lo escru­
tan

Ibarro la".


